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La Mosca de Ios Frutos

(Ceratitis capitata Wiedm)

por JAIbiF NONF,i.L Y COT1 AS, In:^eníe-

ro Agróuomo.

La Ce>•at^iti,s capitata tiViedm es conocida vul^,arrnent,e con los

nombres de ^mosca de los frutos», ^bols^ti del me^lo<•otoneron,

a^usano de los naranjos ,y melocotoneros», etc. Los ^tlltores de

lengua inglesa suelen llamarla impropiamente ^mosc^i, d^^l l^i^^^di•
terr,íneo >, .

Importancia de esta pla^a.-Se tr<i^t^z de 1.tn ins^^^^to cu,ya

larva vive a expensas de frutos v^iri^Ldisimos, prlsan l^^ ^Ie ^1l) las
especies atacad^tis. Si se tiene en caenta ql.^e dich:t I^u^^•.1, destru-

ye la parte carnosa del fruto, siendo consec^uencia. de e[lo su pu-
tref^icción v caída al suelo, y que un^^ soLa helut^r^t dc Ce^•cctitis

puede originar unas 300 larvas, qu^; éstrts s^* convertirí^n eu

otras tantas moscas, que se reprociucen con i^^•ual fecnll^tid,td, y

que esto puede repetirse seis veces o m,ís dura,ntc cl ;^íio, facil-
mente se comprenderá que no incurrimos en e^:a,^^i^l-n^^^.i^'^n ;il de-

cir que todos deben conocer tan irnportante plt^<^^;1^ ,y^ pun^^^r de su

parte cuanto esté en su mano par^^, que dcje de ser u^i sc^rio rr^o-

tivo de preocupación en nuostra a^;ricultura..
Por eso publicamos estas líneas, que, al Y^^.cilita^r cl cnnoci-

miento de la pla^a, pueden ser de gr,^a1 eficaciti i^_^r,a 1<^ lucha
colltra la rnisma.

P<Lra la provincia de Almería, especialmente, tiene extr:^.or-

dinaria importane-ia cuanto ae refiere a lu, Ceratitis crrpit,czta, a
causa de la prohibición de entrada en los F.stados Unidos de ^Tor-
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te de América de las uvas de aquella provincia, por haberse en-

contrado por los Inspectores americanos algún e,je ►nplar de tan
pernicioso insecto y ante el ternor de una problemática in-
vasión.

Caracteres tlel insecto.-Este insecto, antes de llegar al esta-
do adulto (moscal, pasa por las tases de huevo, la^•va y pupa.

Los huevecillos son alargados, de 0,7 a 0,9 mm. de longitud
y^0,18 a 0,19 mm, de ancho.

La larva es de forma cónica en su parte anterior, más o me-

nos cilíndrica postcriormente, de color blanquecino, con man-

FiR. 1.-La Cerntrtis capitnta (se^ún Ho^aard) ^y In0>Ca xdn]!A: t^, cabeza de la misma

vista de frente; c, pelo en formx de esp:itula, de la cxra dei macho; d, antena; e, larva;

f, segmento anal de la Ixn•a; ,ry, cxbeza de L^ misma.-a y e, aumeutadue; b, g, f, muy

ntmentados; c, d, más xumentadus aún,

chas amarillentas; su longitud es de siete a ocho milímetros, y

su ancho, 1,8 mm.

La pupa tiene forma elíptica, presentando ligera convesidad

por la parte dor•sal, de color testáceo, aparentando sólo 11 seg-

mentos, por hallarse confudidos los dos primeros.

En el estado a,ditlto distin^guiremos el macho y la hembra. Fi-

jándonos en ésta, diremos que tiene Irna longitud de cuatro a

cinco rnilímetros, cuerpo ocráceo, con la cara gris blanquecina,
cabeza blanca^; tóra^ d^•^primido, con tonalidad blanco•gris, y
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rrranchas marmóreas de color pardo sobre el dorso, y blancas a

los lados; abdomen con zonas alternas amarillo•obscuras; sus

<tilas son largas, hialinas, con manchas pardo-negras hacia la ex-

tremidad de la cara superior. El macho, de forma pa,recida a la

hemhra, se diferencia esencialmente de ésta por las sedas fronto-

orbitales.

l3iolo;;ía y costiuitbres.-Es indudable que el insecto inverna

en el suelo de las parcelas cu,yos frutos han sido a:tacados, per-

maueciendo en vida latente en estado de pu^a hasta que, llega-

;ad<r, la primaver<r, cuando la temperatura es suficiente, se
transforma en adulto (mosca), apareciendo al esterior. Entonces

su alimentación no es e^clusivamente azucarada; puede alimen-
tarse de substancias líquidas que contengan ma^terias nitrogena.

d^LS, o sencillamente de agua pura, siendo ob,jeto de preferencia

especial el néctar y,jugos azucarados de las flores. Quizú tam-

bién los liquidos ey.LCUlados por los pulgones y cochinillas cons-
tituyan ob,jeto de atracción para esta moaca,.

Una vez fecundada la hembra, elige la parte del fruto en que

ha dc verificar el desove; para ello practica un reconocimiento

previo suma.mente minucioso. Es muy frecuente ver cómo lo

practica:: valiéndose de su trompa o probóscide en busca del

punto de menor resistencia, y después de herir ,y de perforar con

el o^•iscú:pto el sarcocarpio, determin^ti una herida de unos dos

milintetros de longitud, la cu^rl se bordea de una líne.a pardo-

obsctn°a, en cuyo centro se observa una pequeir<r, depresión cir-
cular; allí es donde depone dos a seis huevecillos; la hembra em-

plea mucho tiempo en perfor<^,r la piel del fruto; pero no en de-

positar las posturas, que suele ser de cuatro a diez minutos. He-

mos de h^rcer preseute un hecho que en modo alguno debemos

olvidar; por lo general, la l'eratitis capitat^ tiene la costumbre de

depositar la paesta en la herida anteriormete producida, aprove-
chando el a.gu,jero y la cánrara de deposición ya hecha por otra

hembra; en este caso es posible hall^t.r' gran número de hueveci-

llos, habiendo llega.do a contar 11lartelli hasta 45. La cámara de

deposición es muy parecida a la que en la ot3Qa ocasiona el Ilacus
oleae, denotninado vulgarmente ^mosca del olivoD; no obstante,

es de fot'Ina oval, alcanzando un diámetro roá,^imo de 4,^^8 mm.,

sicmpre que ha^a m.ís de una puesta. Cuando la hembra: ha ter-

mina:do el desove, se aleja del lugar (al cual en ocasiones vuel-

ve), haciendo así repetidas puestas, que originan, en total, unos
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31)D individuos. La postura de huevecillos dura, ordinariamente,
de dos a cuatro días.

Pasado un lapso de tiempo, varia.ble entre dos y cinco d^as.

aegún la época del año, tiene lugar la avivación de las pueatas:;:
esto es, la nascencia de 1<rs larvas; éstas comienzan en seguida a

nutrirse de la pulpa del fruto, reduciendo poco a poco, cuandc
son muchas, la parte interna o carnosa del mismo ,z una. masa,

verdaderamente informe. El fruto, alterado su te,jido, no lleg•a a

su completa madurez, y cae al suelo prema,turamente. Transcu-

rridos unos días, de nueve a quince, según la estación, a,lcanza

la larva su desarrollo máximo. Abandona entonces el fruto, de-

jándose caer al suelo e introduciéudose en él a profundidad ^-a-

riable, según las clases de terreno en que la planta nodriza, se

desarrolla. No pasa, en general, de profundidades mayores dc^

tres centímetros. EI estado de pupa dura unos diez ^^, treinta días,.

siendo esto al^o variable en relación con la situación del terreno,.
natura.leza, exposición y época del a`r3o. Podemos afirmrr,r que

esta fase de letar:;^o dura unos diez días en primavera, ^-einte e^;

oto^o y treint^r en invierno.

Pasado estc lapso de tiempo de inmovilidad, ap^rrece el insec-^

to adulto ^rnosca,), cuyas alas en breve tiempo se extienden, es•

tando prontas para el vuelo. El ciclo evolutivo de ]a (,'eratiti^ co-

pitata es de veintiuno a veintitrés día^s en verano, y de treinta y

dos a treinta ,y cii^co en otofio. Desde marzo a noviembre o di-

ciembre puede haber cuaaldo menos de cinco a seis l;eneraciones.

Calcúlese, pues, el daño que puede ocasionar• si cada hembra

produce unos ^00 individuos.
Llegado al est;r,do de insecto perfecto, ]a alimentación no es

exclusivamente azucarada, pudiendo, se^rín se ha, dicho, servir-

le de sustento otras substancia.s. L.r^ unión sexual tiene luga r en

climas c^i.lidos, ^^^ los cuatro o cinco días de haber ap^rrecido el

insecto adulto, dedicándose entonces las hembras a la elección

de la parte dPl i'ruto donde de,jar los huevecillos. De ellos n^i,ce-

rán las larvas de una nueva yeneración que sel;uir^, el ciclo evo-

lutivo que de.jamos indicado.

Especies de i'rutos atacados por la aCeratitis caI ► itatan.-F,n-
tre los prir^cipales en nuestro pais, podemos citar los siguientes:
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Nouibre vulgur.

111a08 COTYlURe9..........

Nibos chumboa. ... .....

N^tr^tuja . . . . . . .... .. .. .

Giruela .............. ..

Pera ...... .. ..........

b1a^^zaua ......... ......

Albaricoquc .............

1l^locutón ..... .........

Tomatc+ . . . . . . . . . . . . . . . .

Nombre botánico.

Fictcs carica L.
Opu^atiu uufgaris ^fill.
Citrus auraraliu^^n L.
I'rie^t2cs domestica L.
Yirus conim^z^.^tis L.
Iblalus co^nmuui^ o I'^^rus ^^talus.
Armeniaca vulgaris Laml..
Persica vulgaris Tourn.
I rlcopersicurn escule,ntum :VIiII.

Fn ;euer^^[, prefiere la mosca aquellos frutos de piel fina a

,^qucllos cuy^1 e^nvo!tur^t estcrna fácilmente se debilita o pierde

solución de cuntinuida,d, puesto que ^tsí se encuentra f^tcilítada la

labor que h,z de realiz<tr la hembra al depositar l^ti pl.lesta.
lledios de lucil^l.-P,zra ora^.tnizar l^t cu,mpañ^^t col ► tra la Ce-

^•ntitis hay dos procedimientos: el ^^a^todo bioldq^co ^le 1zzclaa natu-
z•al y el denomiu^ldo de Luclacz c^rt^i/icial, eon medidas profiláetieas

y substanci:zs tóiicas dc acción directa.
En cuauto a la lucha bioló^ic•.a, es lent^z,, p^^^ro no por ello deja

de tener eficacia, propouiéndouos importar albunos parásitos, es-
pecialrnente el S^ratonaosphi^°uin i^zdicrcm (^ilvestri), a.sí como par^-

sitos de otras nloscas pertenecientes al género Dacu^, y aun de

^otras Ceratiti^, que también parasitan a la ^mosc^t de los frutos>t.

lle momeuto, habrá que acudir a la lucha artificial por todos los
rnedios posihles, limit^índola convenientemente una vez implaa-
L^zda la lucba natural, para que no resulte éstu incocnp,ttible con
,zquélla.

Procedimiento de lncha artificial. -Consiste en la destruc-

ción de larvas, pupas ,y hasta de individuos adultos ( Inoscas), al
ob,jeto de cortar el ciclo evolutivo del insecto, librando así a, los

i'rutos de futuros ataques.

Pu,ra la destrucción de las larvas se aconseĵa la recoaida de

trutos caídos en el suelo, así como la recoleccidn de los que haya
attac^zdos en el á^rbol, los que deberán ser cocidos o bien enterra-

^los con cal viva en el suelo.

(;outru, las pupas sc recomienda re^ar el suelo con una solu-

c^ión de sull'ocarbon^ito pot^í,sico al 2 por 100, repitiendo la ope-

ración czida dos o tres días debajo de los árboles cuyos frutos es-

sén at^zc^z,dos por el insecto que nos ocup^l.

^ l:osotros nos ha cí^tdo muy buen resultado el reco;;er la tie-



rra superflcial formando pequeiios montones, regándolos con el
sulfocarbonato potásico, y

pupas se hallan, a lo más,

t
ó
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Fíg. 2.-DíspoaicíGn de las cabañas
ntílizadas en el eistema Letrionte.

busca de las zonas libres,

para ello hemos de recordar que las

a unos tres centímetros de profundi-

dad; las continuas labores durante el

período invernal habrán de ser bene-
ficiosas, pues de tal modo podrán des-

truirse las pupas que hubiesen podido

escapar al anterior lnedio de ataque,

desenterrándolas y exponiéudolas :1.1

rigor de la estación invernal.

Contra el insecto adulto (rnosca)

cabe seguir varios métodos. Uno de

ellos consiste en la caza empleando

líquidos atractivos, tales como subs-
tancias azucaradas, colocadas en reci-

pientes puestos a cubierto de ]as llu-

vias. Las moscas, ávida.s como son de

tales substancias, fácilmente mueren
ahogadas en ellas.

La aplicación del método Letrionte
con las cabafiitas correspondientes ha-

bría de dar muy buenos resultados,

máxime si se tiene la precaución de

pulverizar el frutal mediante el caldo

bordelés, al 1 por 100, por ejemplo,

que tanta eficacia tiene contra la
amosca del olivoD (Dacus oleae), pues

huyendo de las partes del frutal tra-
tadaŝ por el sulfato de cobre, va en

y, por tanto, las cabafiitas preparadas

ad hoc constituirán para la mosca un gran atractivo, logrando de

eate modo que^muchas de ellas mueran intoxica.das.

La fórmula que se aconseja para pulverizar (as ramas que

constituyen el contenido de las cabaf3itas en el método Letrionte

es la siguiente:

Arseniato scidicoianhidro de 60 por 100... .... ^ Icilograrnos.
Glucosa o melaza .......... ................ 50idem.
Borato sódico . . . .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 2 idem.
Acido bórico. ............ ..... .. .... ..... 2 idem.
Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 litros.



Esta fórmula se prepara dP la manera sibuieute: en un reci-
piente se pone el agua, atladiéndola el ácido bórico; en esta solu-

ción se suspende una bolsr^, de tela bien cerr°ada, conteniendo el
borato y arseniato de sosa; al día siguiente todo se ha derretido

y se aliade entonces la maleza, agitando bien esta mezcla y dis-

tribuyéndola con el pulverizador ordinario en los hacecillos de

las cabaíias. Estas pueden consistir en una lámina de c,zrtón cue-

ro, uralita, ho,ja de lata, etc., dispuesta en forma de te,jadillo, de-
bajo de la cual se colocan tnanojillos de brotes, que previamente

habrán de ser mojados con el liquido de la fórmula, procurando
que los mano,jillos sobresalgan unos cinco centímetros, según da

idea el adjunto grabado. Cuando por la acción del tiempo se de-

sequen los mano,jos, se les humedecerá nuevamente, ernpleando

entonces el pulverizador.
También las pulverizaciones a base de arseniato de plomo

han dado excelente resultado en Africa, aplicando la fórmula si-

guiente:

Melaza .. . . .. . . . ... . . .. . . . . . . . . . . .. . . `?2 lítros 700 c. c.
Agua .. . . . . . . . .. .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 113 idem 500 id.
Arseniato de plomo .. . .. . ... .... . .. .. .... . 45k gramos.

Cuando no se disponga de melaza, se aplicará la prepa.ración

siguiente:

Aziicar sin refinar.. ... .. .... ............... 1.135 gramos.

Pasta de arsoniato de plomo (1) ....... . ... ... 306 idem.

Agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 1 i tros.

Habrá que pulverizar cada diez días, y siempre inmediata-

mente después de una lluvia. Hay que advertir que, según refie-
re el Sr. Silvestri, por informes recogidos por él en Africa, jamás

hubo que lamentar accidentes por intoxicación empleando las

fórmulas indicadas. ^in embargo, creemos conveniente, como

medida de prudencia, pulverizar el árbol con sulfato de cobre, y

(1) La pasta de araeniato de plomo ae prepara como eigue:

A. ^lraeuiato sódico anhidro de e0 por 100 ......................

Agua ............ .... .... .. .. . ... .. .. ... ..... ...... .... ......

400gramus.
:,U litros.

B. Aeetato ueutro de plumo ...... .... ........ ... ..... ..... 1.200 gramus.

Agua ............ ............... ...........^..... ......... 50 litroa.

N'órmeae aeparadameute lus diaolucioues A y B; viértaae la aegunda sobre la primera bae-

ta que una gota del precipitado blanco de ar5euiato de plomo que se 1'unna, puaata en un tubo

de eusayo con uaa solucíón de íoduro potúsico al 1 por t00, tome color amarillo de canarío.
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única ►nente de•jar al;una ratnita para tratar con la solución ar-
senical a^uca,rada.

Medidas profil:íctica,s.-Como medidas profil^^ícticas, aconse-
jamos a los a^;ricultores:

1." Hacer las plantacioi^e;a de frutales colocando éstos a las

debidas distancias, pues cuanto más unidos, lle^,an a formar bos-

que, facilitando el desarrollo escesivo de todo género de enfer-
medades.

2.a Es neeesario abstenerse de plantar frutales en los parra-

les, én evitación de posibles focos de infección, S^ aun sería con-

veniente arrancar aquellos que no son de mucha nece.sidad.
3." Sería de aconsejar, por todos los medios posihlcs, la des-

trucción de las chumberas que hordean los parr•ales.
^4.a Es indispensable procedcr a la recogida precoz de los fru-

tos que puedan ser atacados por la Cerat^itis ca^itczta, evitando en
gran manera queden al^unos en el árbol por tiempo indefinido.

5." Por lo que a la provincia de Almería cor,cierne, es impres-

cindible la coccióil de la ^•ra^nilla o granuja, procedente de la re-
visión de los racimos, utilizándola luego como alimento para, el

^;anado.

^i todos los agricultores, en interés propio ^- de la generali-
dad, sibuen en la lueha eontra la Cercztitis capitcita los métodos

indicados, tenemos la seguridad de que tal insecto no podrá

desarrollarse lo suficiente para que, traspasando los límites de

:^rea ^ número, llegue a constituir verdadera plaga.

NoTn.-Nos comunica Mr. Leonard que, por carta que ha recibido de su

c^tle^a en Perth, btr. \e^cman, entomólobo del Departamento de A^ricultura

del Gobierno de Australia, ha venido en conocimiento de nne^•o^ trabajos de

^ran interés para cotnbatit• la Ceratitis capitata. Resumie.ndo albuno de los

párrafos de esta carta,consignaremos lo sibuiente: «Después de varia^ pruebas

se ha visto la ;ran eficacia que para atraer la hembra de Ceratitis tiene el

moyuelo me.zclado con a^•ua colocadu en !atas abiertas }• col^;adas. El olor do

e^sta mPZCIa Producido por una reacción química tieue ttna iuflaencia notable

sobre las moscas hetnbras, qne. acndeu a ella con frnicilnt y con toda la apa-

riencia de haber hallado su rnanjar predilecto.

La forma de. las latas no es indifrrente para alcau-r.ar e1 objeto de destruir
las hembra^. Parece c^nfirmado que laa latas con nu borde en la abertura
dan mejnr resultadn que In^ li^as; Ia raicin es que ]as que tienen bordes per-
miten un mejor alojamiento a la^ mo,c^is que ^^utrau, }• ade^más, el liquido,
cuando hace viento, no se muevi: ^ no salpica, Uor tanto.
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Real orden de la Presidencia del Directorio militar disponiendo se consi-

dere como plaga del campo la rnosca de los frutos eCeratitis capitata>,

que ataca a diversos frutales en algunas provincias de España.

Excrno. Sr.: Percatado el Uobierrro do la importancia quo tiene la defensa
de la producci ĉn agricola contra las plagas del campo, que tauto merman este

veneru de la primordial riqueza de la nación, está estudíaudo cou todo ahinco

la organi•r,ación del servicio d© In^,pección fitopatológico, análogamente a

como estrti establecido en la mayorta de las nacioues, y que forma parte del

plan de reorgnnizacirin a};raria que dentro de breves días teudrá, el honor el

Presidento que suscribe de someter a la aprobación de S. 3I.

Pero la disposiciirn dictada por el Gobierno de los Estados Unid^^s de Amé•

rica prrohibiendo en absoluto la importación de ]a uva procedente de la pro-

vincía cie Almeria, por estirnar que estii atacada por el iusecto Ceratitis ra-
pitat^z (^1'iedrnanu), rnal llamada ^rtoscce ^rcediterrc'rraecr, ha precipitado ]os acon-

tecimieutos, para acudir en defensa de la riqueza comprometida en la provin.

cia rle tllmeria, cuya producción de uva de embarque representa un valor

anual de mrís de 40 millones de peeetas.

La úuica nranc^ra de acudir a la salvación de esa riqueza estriba en la rá-

pida orr;•auizacirin del servicio de fitupatología en aqueila provincia, rapidez

que se ve facilitada lror tener casi ultimado el Gobierno 1a reur^;arrización
agraria antes mencionada.

F..u virtud de lo expuesto,

S. 1\'í. el Roy (y. D. };•.) se ha servido disponer:
1.° La mosca de los frutos Ceratitiv capitata, que ataca a diversos fruta-

les en algunas provincias de España, se cousiderará como plaga del campo a

]os efectos de los articulos 6.` y 7.° de la vigente ley de 21 de mayo de 1^)08.
`?.° En todas las proviucias donde no se hay^an constituído, y especialmen-

te eu la de Almeria, se proceder^í inmediatamente a la or;;anización de laa

Juntas localos de defensa contra 1. s plagas del campo, se^ún lo dispuesto eu
la ley vigente.

3.° Las Juntas locales de dcfensa contra Ias plagas del campo de la pro-

vincia de Almeria, dada la excel^cional importancirr que en la misma tiene la

producción uvera, serán ampliadas cou dos Vocales más de los que designa la
le^-, nno de ellos productor y exportador el otro de uva de embarque, y pre-

sidida, por el Alcalde, ^•ctuando du ^ecretario el del Ayuntamiento.
4.° Los Jefes de las Secciones Aeronrimícas de todas las provincias do Es_

pai"ia dar.ín cuenta teler;•ráficamente a la Dirección general del ramo de la
aparicióu de la Cer^rti^is en sus respectivas demarcaciones, para que puedan

ser adoptadas las medidas uecesarias para su extinción.
5.° Debiéndose organizar para el próximo año ecouómico el servicio fito-

patol<igico en todas las pro^ incias de Eapaña, y dada la situación creada por



- lo -

la prohibición de los Estados Unidos de América respecto de la importación

de uvas procedentes de Almeria, por haberse atribuido la egistencia de Ce-

ratitis en algún frnto, se org•aniza el concerciente a la de Almeria cou el do-

ble objeto de la vigilancia de la producción uvera y de establecer en aquélla

una de las I?staciones de Fitopatologia que integran la meditada organi-
zación.

6.° Con el fin de establecer una vigilancia constante en los parrales, se

constituirá en la provincia de Almeria, a más del personal de la Sección Agro-

nómica, una hrigada compuesta de cuatro Ayudantes v un Ingeniero del Ser-

vicio agronómico, qrte tendr•á por• misión la inspección y vigilancia do los pa-

rrales, asi como d© dirigir la campaña de egtinción de la Ceratitis capitata

tan pronto como se presente.

?.° Asimismo será cometido de esta brigada divulgar los medios profilác-

ticos que se considereu más eficaces, a^í como la ejeeución de la campaiia
preventiva y de eatinción, si fuese necesario, de la Ceratitis capitata que

aparezca en todos los frutales de ]a zona.
8.° La orĥanización de los servicios de esta brigada, asi como la inspec-

cióu de los t.rabajos que real4cen, correrá a cargo del Ingeniero primero del

Cuerpo de Ingenieros Agrónomos D. Jaime Nonell Comas, de la Sección de

Barceloua; quedando autorizado dicho Ingeniero para girar las visitas que

estime necesariaa para el mejor servicio y para organizar los trabajos preli-

miuares para entablar la lucha biológica.
9.° Por la Sección Agronómica de Almeria se expedirán certificados sani-

tarios de origeu mientras no ae haya comprobado le invasión de la Ceratitis

capitata en las uvas do la zona de preferencia.
10. Comprobada la existencia de la Ceratilis en las uvas de uua zona de-

terminada, quedará terminantemente prohibida la exportación a América de

dicho fruto.

11. Se constituirá en Almeria una Comisión con objeto de proponer al Go-

bierno de S. M. la cuar,tia del grlvamen que los exportadores están confor-

mes eu satisfacer por barril exportado, para eonstituir uu fondo con que in-

demnizar a los uveros quo no puedan tener el beneficio de la exportación, y

subvencionar los gastos que originen las campañas preventivas y de estin-
ción.

12. Esta Comisióu estará presidida por el Gobernador civil; será integra.da

por los Fresidentes de ;as Cámaras de Comercio, Agricola proviucial, Consejo

provincial de Fomento, Diputación provincial, Comisióu uvera e Ingenieros

Jefes de la Sección Agronómicay de la Brigada sanitaria, y asesorada, cuan-

do sea necesario, por el Inspector del Serricio fitopatológico.

De Real orden lo digo a V. E., para su couocimiento y demás efectos. Dios

guarde a V. E. muchos años. Madrid, 31 de mayo de 1924.-Primo de Rive-

ra.-Sr. Snbsecretario encarg•ado del despacho del Ministerio de Fomento.-

(Gaceta del 3 de junio.)



Profilaxis rábica

por A1 Dltr]3 HUERTA, veterinurio 1." eu

el ]nstituto de Higiene btilitur.

Varias veces se ha dicho que no es cierto lo de ^muerto el

perro sc acabó la rabia=, porque en la mayoria de los c.^sos em-
pieza la duda, mucho más amarga que el conocimiento de la ver-

dad en este caso, pues si el mordido recurre a tiempo, tiene reme-

dio su mal, aunque sufra disgustos y sinsabores.

Es preciso sincerarse con el lector, y decir que ante el cadá-

ver ( o porciones de él) del perro muerto no se puede asegurar de

modo terminante si el animal estaba o uo rabioso, para aconse,jar

el tratamiento o negar su necesidad. Todos los signos, menos

uno, son de valor relativo, y el ímico dato histolbgico cierto (le-

sión Ca,jal) es apreciable cuatro o cinco días después de empeza-

da la prepara,ción, p no debe esperarse tanto para poner en cu-

racióu ^zl sujeto enfermo, porque si fué mordido dos días antes, se

corre el peligro de llegar tarde a su salvación con una semana

de progreso constante del virus en el individuo.

Por la,s razones espuestas aconse,jamos que cuando nos halle-

mos a,nte un perro sospechoso de rabia, procuremos encerrarle o
am:z,rrarle vivo, pues nada hay tan cierto para comprob;lr la sos-

pech^z que la. observación del animal hasta la aparición de signos

que nos den síntomas patogénicos o característicos de ]a rabia.

Si cl perro ha huído de la casa del duefio y vaga por el campo,

es difícil amarrarle; pero, sea cualquiera el caso, siempre conven-

dr^í proveerae de un lazo al extreluo de un palo o bastón, y me-

•jor aún disponer de ull lazo entre dos cuerdas o bastoues, para
iutentar dos personas el amarrarle sin ser mordidas.

.Uua vez su,jeto o encerrado, denúnciese el caso, y con arreglo

a l.z ley de I^:pizootias, efectuará la observación del anima,l el ve-
terina.rio a quien corresponda. Cuando el perro sea diagnosticado

de rabia, después de haber mordido a alguna persona, habrá
tiempo aúu de ponerse en curación. Pero habiendo un procedi-

miento para evitar todos estos riesgos, ^•no será^ mejor practi-
carlo?

1':1 método al cual nos referimos se debe a Umeno, y consiste
en inyectar, ba.,jo la pie.l de un perro, la cantidad que se indicará
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más adelante de una, vacuna rábica que produce inmunidad en el
vacunado.

DOSIS CORRESPONDIENTES AL PESO DEI. PEl2R0

Para perros de 5 Iia., 3 c. c.
- - de 5 a 20 lí^., 5 c. c.
- - de 40 K^;, en adelante, 10 c. c.

(Agítese e inyéctese hipodérmicameute.)

Es fácil obtener la vacuna, y además muy económico en los

laboratorios que tienen montados el tratamiento antirrá,bico, pues

como para esto es preciso sostener la serie de cone,jos inoculados

con el llamado virus fi,jo, se aprovecha el cerebro de estos cone-

jos (en vez de quemarlo); por lo tanto, la primera materia no

cuesta nada. Por cada parte de cerebro (triturado) se agregan

cuatro de a^u^r blicerinada a partes iguales, 1, 2^^ g•. de ácido fé-

nico por cada 100 de l^i mezela. A1 cabo de quince días se diluye

el total en otros cuatro vollímenes de agua ^licerina,da (sin ácido

fénico) y tenemos preparada la vacuna por un coste insignifi-
cante.

Se cuentan por millares Ias vacunaciones practicadas sin el

menor accidente, y es indiscutible que, inmuni•r.ado el perro, prin-

cipal a;ente transmisor de la rabia, se logrará la desaparición

de esta enfermedad en el hombre.

La Gardama

por DAnIEL NA(,ORE, Iuqeniero Direc-

tor de Anricultura y Uanadería de l^a-

varra.

Reunidos en .7.aragoza los Inaenieros ,jefes de la,s Secciones

^bronómicas de aquella provincia y la de Navarr^r y Logroño, el
Ingeniero liirector de ^gricultura de Navarra y personal técnico

de las entida^des azucareras, con el fin de cambiar impreaiones

respecto a la plaga que el aiio anterior per,judicó tan intensamen-

te a los productores de remola,ch^l,, pusieron de manifiesto unos y

otros las infructuosas pesquisas realizadas en las d.iversas zonas

para encontra^r gérmenes de Laphig^raa (gardama) en cantidad

apreciable, lo que hace suponer, como ya reiteradamerite en cada
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provincia ha sido manifestado por aquéllos, las probabilidades

de no ser de terner una invasión ^ra,ve en los comienzos de la

ve^etación de la planta azucarera y las posibilidades de apres-

tarse con tiempo a la defensa de invasiones que pudieran produ-

cirse en forma análoga a como lo hiro en el afio precedente.

Las m^ís elementales medidas de p.revisión aconse,jan, sin em-

bar^;o, insistir en la recomendación de laborear bien los canteros

y cuautas porciones de los campos hayan estado defendidas de

la humedad, así como los lugares res,uar•dados de vientos fríos,

donde, por lo regular, suelen cobijarse gérmenes de toda clase
de insectos. _F,llo ayudará a la destrucción de crisálidas de lepi-

dópteros, que en no escaso número se observan en los ca.mpos

cultiv,rdos, y que, aunque distintas de la La^hiqma, pueden cau-

sar• per.juicios, si no se ponen los medios pard destruirlas.

La qr^ema de las bro^as e^istentes en los campos cultivados,

^así como la que recubre lindes de acequias ^^ ribazos, ha de ser

medida c•.omplementaria de ^;ran utilidad.

flunque optin^istas respecto de la reapa^rición de la l^^lal;a. con

ca.racteres de invasión intensa., las circunstancias en que se vió

cl ^il;ricultor obli^an ^^ extremar la^s preca^uciones, ha,bií;ndose

acordado solicitar desde lue:;o la, decla,ración de utilida,d p^ública
par.r cuantos trabajos de e^tinción hubiese que ^re^rli^;^.r si apa-

recicra..

I^ualmente se consideró pertinente solicitar el au^ilio de

cuarrt^^s entidade^s se hallan interesadas en evitar perjuicios, que,

si afectan con prioridad al agricultor, ta.mbién a.lcanran a todos

en sus consecucncias, siendo evidente que aquéllos pueden ate-

nu^lrse tanto m<ís cuanto me,jores sean los medios de que pueda

disponerse pa ►°a, destruir los primeros focos.

hinal^nente, aconsejar a las Juntas locales de pla^;as y agen-

tes de las :izucareras la más cuidadosa vi;ilancia en los comien-

zos de lrti vel;etación, pues de una, destrucción en momento opor-

tuno p^.acde depender la salvación de las cosechas.
Cor^siderando de alto interés se ha11e el agricultor en posesión

del ^u^íxi ►uo de e^istencias, tanto materiales como técnicas, acor-

dósc una nueva reunión para el mes de abril y otras sucesivas,

con el fin de se^;uir de cerca la evolución de la pla^;a, y en armó-
nica actuación respecto al plan a se;uir en la eYtinción de la
misma, si fuese uecesa.rio,
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El entrenudo corto.

Se^ún D1. Viala, el entrenudo corto de las viñas se debe a
causa,s muy diversa.s. La acción de los parásitos sobre las raices,

filoxera y mildiú determinan el empobrecimiento de la cepa.

Cuando una viíia está plantada en un terreno húmedo, con a^;uas
estancadas en primavera,, acaba por debilitarse; pero vuelve a

adquirir su vi^•or cuando el suelo se sanea y llega el buen tiem-

po; de i^ual modo, si al principio de la primavera caen heladas

tardías o heladas blancas que lle;•an a atacar a los brotes duran-

te algunos aíios, la planta se debilita también y presenta todos

los caracteres del entrenudo corto; finalrnente, un esceso de pro-
ducción continua puede provocar en algunas cepas (aramó^i, bou.r-
chet) el empobrecimiento continuo y hereditario.

Fxisten, además, otros casos de entrenudo corto muy difíciles

de explicar, aunque algunos de ellos estén perfecta,mente carac•

terizados. F.n los terrenos pantanosos del Garona, muy ricos en

materias húmicas, se presenta un entrenudo corto muy lento,
quc produce al caŭo de al ;unos afios el empobrecimiento de la

cepa a un punto tal, que lleba, a hacerse improductiva; se trata

entonces de un parásito.

Eliminadas todas estas causas de eutrenudo corto, o, al menos,

las causas variables que ofrecen los mismos síntomas de a.corta,-

miento de los meritallos y de multiplicación de las ra,mificacio-

nes, quedan todavía casos particul^^res ^;r^r,ves de entrenudo cor-

to, cuya causa real no ha podido precisarse. Estos casos no cons-

tituyen ya un síntoma, sino una verdadera enfermedad, que se
acenttía y extiende desde h^^,ce quince ailos: las cepas se debili-

tan, las ramas laterales se desarrollan de una manera extraordi-

naria, la dimensión de las ho,jas disminuye, presentándose algu-

nas veces en ella.s manchas amarillas, que recuerdan ciertas
enfermedades de la patatii, y, principalmente, la deg•eneración

de esta planta. Tal vez esista relación entre las causas de las dos

enfermeda,des, hipótesis que merece tenerse en cuenta.

Si una vid con entrenudo corto capaz de producir la muerte
de la planta al cabo de seis a diez aiios, se arranca del terreno ,y

se replantan en este mismo terreno vásta^os sanos, se observa

que la enfermedad vuelve a manifestarse lentamente a los dos o

tres aí3os. De iñual modo, si se toman sarmientos de este eutre-
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nudo corto y se multiplican, sea por trasplante o por medio de

injertos, la enfermedad se transmite a las nueva.s plantas. Los

vástagos transmiten, pues, la enfermeda,d, y esta transmisión

será una transmisión parasitaria muy especial, a pesar de que

hasta la fecha no ha sido observado ningún parásito en los teji-

dos de la planta, habiéndose sólo manifestado lesiones bastante

característica,s.

Preocupa grandemente el que desde hace algunos años el en-
trenudo se extiende de un modo considerable, habiendo sido pre-

eiso arrancar hectáreas de vides en algunas laderas del Aude, y

en muchos vi^tedo^ del Herault, martifestándose, sin embargo, el

mal en gran parte de las nuevas vides plantadas.

Según IVI. Viala, las pruebas de esterilización del suelo reali-

zadas en ^,rgelia con sulfuro de carbono a razón de 1.200 Kg. por

hectárea, dosis que consigue matar todos los microbios, no han
dado resultado alguno satisfactorio contra el entrenudo corto.

Se ha comprobado que los porta-injertos no son todos igual-
mente sensibles al entrenudo corto; los más propensos son el ru-
pestris y sus híbridos, y, en general, aquellos cuyo sistema radi-

cular penetra profundamente en el suelo; por el contrario, los que

sus raíces forman una red superficia,l, a flor de tierra, son ataca-

dos más difícilmente y en forma menos peligrosa. ^7. Ue.rvais ha
conseguido mantener durante bastante tiempo en estado de fruc-

tificación parcelas de vides atacadas de entrenudo corto, en las
que las raíces de los porta,-in,jertos eran superficiales, al paso que

en las proximidades, en otra.s parcelas de porta-in,jertos con raí-

ces profundas, como el ra{pestris del Lot, el 1.212 y el rupest^•is
vinifera, cuantos medios de defensa se emplearon, resultaron in-
eficaces.

^Conviene dar a los cerdos patatas crudas?

llado el elevado precio de los combustibles, cabe hacer la pre-

gunt,^: ^,es económico suministra.r a los cerdos, como alimento de
engorde, las patatas crudas2 DZuller y Richter ha^n rea,lizado ex-
periencias sobre 3G cerdos de ra.za común, de un peso inici^il de

55 Kg. Después de una semana de preparación fueron sometidos
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los animales al siguiente régimen alimenticio, referido a una.

cabeza y a un dia: 700 gr. de moyuelo de cebada, 150 gr. de ha-

rina de pescado, 150 gr. de levadura seca de cerveza y 20 gra-

mos de creta purificada. Como ración suplementaria'se 1es dió, a
libertad:

Przmer grupo.-Patatas cocida^s al vapor.
^e,qundo grupo-Una mezcla de dos tercios de patatas cocidas

y de un tercio de patatas crudas.
Tercer ,qrupo. - Una mezela de un tercio de patatas cocidas

con dos tercios de patatas crudas.

Cuarto grupo.--Patatas crudas.

Los animales que comieron patatas crudas no ofrecieron nin-

gún disturbio digestivo, en tanto que en los del primer grupo se

manifestó la acción ligeramente laxante de las patatas cocidas, y
fué necesario corrégirla con un poco de pa ja de avena triturada.

La, solanina de las patatas crudas no e,jerce, pues, ninguna ac-

ción iiociva. Las patatas cocidas fueron me,jor asimiladas, puesto

que con éstas los anima,les experimentaron diariameníe doble
aulnento de peso.

P^^ra, cocer unos 300 I^y. de patatas son necesarios 19 Iig, de
carbón para elevar la temperatura y 17 para cocerlos. Para

cocer las patas consumidas diariamente por un cerdo, es preciso,
pues, un kilogramo de ca.rbón, cuyo precio. es muy inferior a la

que supone el aunlento de peso experinlentado por el animal.

Las «Hojas divul^adoras^ se envian gratis a todo el que las
pide a la I)irección ^•eneral de Agricultrrra. Basta la simple ma-
nifestación verbal o escrita del deseo de recibirlas, hecha sin
f ormulismo de ninguna clase, para que el peticionario sea ins-
cripto en las listas de distribrrción.

No importa que las peticiones sean muchas. Cuantas más
«Hojas divul^adoras^ circrrlen, mejor será para el país. Pero
hace falta que las «Hojasm no resulten tiradas, sino que se lean
y se aprovechen sus enseñanzas. El suscriptor a quien le dejen de
interesar ciebe deeirlo, para no malgastar ejemplares.

MAnain,-Imprenta de Julio Co=ano, Tori;a, 5.-Teléfono 316.


